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Google lucha contra la mordaza 
impuesta por el Gobierno chino
La nómina de los censores de la Red incluye a países como China, Cuba
o Australia ● Pekín pone a 40.000 personas a rastrear contenidos
Javier Muiña. Madrid
“El periódico Minzhu yu Fazhi Shibao 
utiliza fuentes informativas no regla-
mentarias. Por tanto, les rogamos que no 
utilicen artículos procedentes de ese 
periódico. A los sitios que los hayan uti-
lizado se les ruega que lo borren inme-
diatamente. Responda urgentemente”. 
Con esas palabras el director adjunto de 
la Oficina de Gestión de la Información 
por Internet de Pekín (China), Fan Tao, 
advertía a los diarios digitales del peligro 
que entrañaba hacer referencia a los tex-
tos difundidos por la publicación oposi-
tora al régimen impuesto por el Partido 
Comunista Chino (PCCh).
	 El gigante asiático se convierte en el 
paradigma del control de la informa-
ción en la Red. Muestra de ello son los 
cerca de 40.000 empleados del Estado 
y el Partido dedicados a rastrear Inter-
net, según los datos facilitados por 
Reporteros Sin Fronteras. Este exhaus-
tivo control derivó en el cierre de cerca 
de 3.000 sitios informativos en 2008, 
como denuncia la ONG en su informe 
Enemigos de Internet.
	 El férreo control estatal no siempre 
consigue sus propósitos. Rita Álvarez 
Tudela, una periodista española residen-
te en Pekín, reconoce que desde los ser-
vidores chinos resulta imposible el acce-
so a aplicaciones como Facebook, Twit-
ter o a diversos blogs relacionados con los 
Derechos Humanos, la democracia o la 
libertad de creencias. Para superar estas 
restricciones, los ciudadanos pagan un 
VPN (Red Privada Virtual, en sus siglas 
en inglés) y se conectan con otra IP (el 
DNI el ordenador) con el fin de engañar 
al sistema y simular que acceden desde 
otro país. “Antes usábamos proxys (pun-
tos de conexión a Internet desde otro 
lugar), pero la mayoría han sido bloquea-
dos”, denuncia Álvarez.

Amenaza de Google
Con este trasfondo, Google anunció 
recientemente que estudia salir de China. 
La compañía advirtió que ha descubier-
to ataques a otras 20 empresas, de las 
que no desveló sus nombres, así como 
varios intentos de acceder (en algunos 
casos con éxito) a las cuentas de correo 
de Gmail de activistas de Derechos 
Humanos de China y simpatizantes de su 
causa en otros países. “Decidimos que ya 
no queremos seguir censurando nuestros 
resultado en Google.cn (versión china del 
buscador) y en las próximas semanas 
negociaremos con el Gobierno chino las 
bases sobre las que podríamos operar un 
motor de búsqueda sin filtros dentro de 
la ley, si eso es posible”, informó Google 
en su blog. “Entendemos que esto bien 
puede significar el cierre de nuestro bus-
cador y posiblemente nuestras oficinas 
en China”, agrega la compañía.
	 Fuentes del sector desconfían de la 
verdadera intención de la compañía esta-
dounidense y apuntan a que esta decisión 
responde a una campaña de lavado de 

El dragón 
de silicona

El modelo de Internet chino,conocido 
como el dragón de silicona, constituye 
un referente para todo el planeta.Hace 
años China proyectó el llamado Escu-
do de Oro, un sistema usado para con-
trolar contenidos indeseables en Inter-
net. Se trataba de uno de los proyectos 
de seguridad nacional más ambiciosos 
del mundo y una idea novedosa en el 
campo de la ciberseguridad. Nació al 
dar respuesta a una pregunta: si sabe-
mos cómo busca un humano, sabremos 
qué quiere. 
	A hora bien, ¿cómo busca un huma-
no en Internet? La respuesta es senci-
lla: usando palabras clave. China 
advirtió que la forma en que una per-
sona busca en Google o Baidu –el 
motor de búsqueda chino más popular  
–es indicativo de lo que uno piensa o, 
incluso, de lo que es.
	 Para entender  el Escudo de Oro, el 
lector puede imaginar un panóptico, es 
decir, un centro ideal diseñado para que 
un vigilante pueden observar a todos los 
prisioneros sin que éstos puedan saber si 
están siendo examinados o no, en este 
caso a través del control de la palabras 
clave. Técnicamente el Escudo de oro no 
es un firewall aunque incluye el bloqueo 
de direcciones web, sino un filtrador de 
palabras clave, de intenciones. 
	L a fuerza de Google reside en la libertad, 
es inspirador y creativo. Por su parte, la for-
taleza de Baidu es el control y la regulación. 
Se trata así de un conficto sobre inteligen-
cia colectiva.

	

Las tensiones entre China y Google son 
el punto de partida y no el final de un 
camino. Demuestran la importancia de 
la ciberseguridad, la fuerza de la econo-
mía China y el nacimiento de las nacio-
nes en Internet. 
	 En la Red acontece el presente y el 
futuro de las naciones y su cultura es una 
inmensa base de datos mundial de inten-
ciones. Esta herramienta supone la 
conexión entre las distintas lenguas y 
además es un cambio de ciclo en nuestra 
Historia.
	 Estos dos diferentes modos de con-
cebir el mundo han empezado a cono-
cerse. El universo de los motores de 
búsqueda y la ciberseguridad disponen 
de un lugar decisivo en Internet.
	 Por fin han comenzado a unir las 
culturas.

*Nuño Alberto Valenzuela es responsa-
ble de Online Business de Panda Cloud 
Antivirus en China, junto con Enrique 
Aguilera, que es director de Online 
Business.
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Las tensiones entre 
China y el buscador 
son el punto de partida 
y no el final de un viaje

imagen. La ilegalidad de Google Anali-
tycs (servicio de estadísticas de sitios 
web) en Alemania, la posible alianza del 
magnate Rupert Murdoch y Microsoft 
para frenar el avance del gigante ameri-
cano y otras crisis abiertas han minado 
la imagen de Google, que pretende rever-
tir la situación con este golpe de efecto. 
Además, el buscador no registra el mismo 
aluvión de visitas que en otros países, 
según las cifras facilitadas por Alexa.
	L a censura del buscador en China 
viene de largo, concretamente desde 
2004. Este hecho generó las críticas de 
los internautas, quienes denunciaron la 
preponderancia de los intereses econó-
micos sobre la presunta firme voluntad 
de la compañía por velar por la libertad 
en la Red, un compromiso que refrendó 
a finales de 2008 con la firma de los Glo-

bal Network Initiative. En ese docu-
mento Google y otras compañías nor-
teamericanas como Yahoo o Microsoft 
mostraron públicamente su voluntad 
de respetar la libertad de expresión de 
sus clientes de todo el mundo, desa-
fiando las demandas de algunas auto-
ridades gubernamentales.
	 Sin embargo, la elección entre libertad 
y seguridad no entiende de límites ni 
fronteras. Australia, Cuba, Arabia Sau-
dita, Egipto, Irán… La nómina es exten-
sa y las modalidades de persecución y 
castigo, muy variadas. La infracción de 
las normas no requiere ataques directos 
a los organismos gubernamentales. Basta 
con teclear Tiananmen en Google.cn 
para comprobar que los efectos del Gran 
Hermano que presagió en su día George 
Orwell no eran pura utopía.

Resultados obtenidos al buscar el término Tiananmen en Google España.

Imágenes localizadas por Google China al rastrear Tiananmen.

En medio de toda la polémica ante una 
eventual salida de Google del mercado 
chino, los internautas de ese país pre-
senciaron estupefactos el lanzamiento 
de un nuevo buscador: Goojje. Las sus-
picacias sobre quién se esconde detrás 
de este proyecto no han cesado y más 
teniendo en cuenta que el nuevo bus-

cador presenta una imagen corporativa 
casi idéntica a la de la compañía norte-
americana, con la única excepción de 
que utiliza la característica huella del 
buscador Baidu, principal competidor 
de Google en China. De esa manera, 
Youtube pierde la hegemonía de osten-
tar una versión pirata.

Goojje, una misteriosa novedad
El país del dragón alumbra a la hermana del buscador


